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PRECiOS DE SUSGRH'CION: 

bilaPMÍMiila.^Uii mes, 2 ptiis,—Tres mfses, G id.—Exiranjero,—Tres aieses, 
11'85 id.—La suscripcldu eiu?8z»ri & contarse desde 1." y Ití de cada mes.—L» 
wriegpoudBDci» 4 la Admitii»traciáu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 10 DE JULIO DE 1895 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en nietálieo ó en letrasde ficil cooro.—e» 

rresponnalfc» on Firíf, A. Lorette, rne Caumartlii, (51, y J. Jones, F4Sb»nrg 
Moti'cmartre, 31. 

I 
ME 

Modista de Sombreros de París 

Todos los dias modelos nuevos 
PLAZA DEL REY, 16. PRAL. 

ALAMBIQUES 

Aparatos^ para alcoholes de H9 A 40° 
Id. . agnardienfis » 24 á 2G" 
Id. » ani&ados. 

Alambiques aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrif<erante. 

Id. completos con baños mai-ia, aros 
d«í bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esinerad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con-
oierne k Ifi elaboración de Tinos. 

Camilo Pértz Lurba.-CasttHini 12. 

Ea el mes de las ilusiones, para 
los entuslnstii» dol verhito. El mes 
en que »e preparan ios vittjes á Ins 
playas y demás puntos veraniegos-, 
en que se celebran las principales 
ñestas de provincias, con sus gi-

' gantoaes y cabezudos, con sus iuú> 
8ic«» y cohetes, con sus juego» Ko' 
fal«8y<i|á4 indispetisabieg, A I» par 
que m<|óótonA8 carreras de biciclef 
t a s , • ' • ^ '' \ •' ' " 

iBflél tné» dtfiAi Cái^hi^iles > d« 
las Enriquetas; el raes en que st 

„ ctlebran más regocijos populares 
y en que más dilapidan el dinero 
los que lo tienen, y en que más sen­
timos no poder gastarlo los que ca­
recemos de él... 

¡Oh, Julio! Pl^ínitud, apoteosis 
del verano. Mes encantador, para 
los que pueden disfrutarle, y de 
grandes angustiad para los que por 
tinica distracción tienen la de lim­
piarse el sudor copioso, y por único 
refresco el continente del panzudo 
y húttiedo botijo... Es también este 
mes el en que más se ama, por que 
la elevación de la temperatura in 
oita al amor de una manera extra­
ordinaria. Toda» las mujeres |e 
gustan á URO y e» una lástima 
grandisima que ellas no estén á la 
reciproca. ¡Qué felicidad si tino 
gustase á todas las mujeres! 

ED eyte mes empieza el afio eco-
i^ómico, que nunca es menos econó­
mico que ahora, porque comienza 
el ejercicio del presupuesto, y está 
el dinero flamante, nuevecito» relu­
ciente convidando A invertirlo én 
mil y mil cosas. 

¡Oh, Julio! Digno eres de todos 
los són«t08 d« Garulla, y de los 
himnoí mas sonoros. 

Sólo eres iibórrectble' para los 
que aún no se han hecho r'ópa de 
verana, y para los que les tiene 
•In ctiidado que el uno económico 
comience ó termine... Y aunque 
me esté mal el decirlo, ¡ms cuento 
étttre los últimos! 

CAUXTO BALLESTEROS 

Crónica Internacional. 
DiiVkuestro itrvicio etptcial 

Hacho tacto y sama pericia se liace 
preciso para arreglar sin que padezca 
nuestro decoro ni nuestra autoridad, esa 

\\i\xaa.á& cuestión 'Mora' que ha vuelto 
A ponerse áobre el tapete. 

La roclamación d;;l gabinete de W;»-
singtf.ii pone r4l de Madrid en un gran­
de aprieto. En épocas norroalub este 
asunto se arreglaría con relativa faciii 
dad; hoy que Espafla exiífe do los Esta­
do» 'Jnidos el amparo que se debe á una 
nación araigi., cosa que estos hacjo, H' 
menos oflcUilmentt, como lo pruebí la 
proclíima qud Mr, Clovuland dirijió híx 
pocos días al pueblo, so hace .ñas difí­
cil entrever el arreglo. 

Desde 187:) en quj se inició In cuds-
t';óu hasta 1886 dio b.istante juego. En 
esta fecha, por acuerdo del gobierno 
iibcn.l quo á ía sazón regia los desti­
nes del país, reunido en Consejo, se 
acordó pagar al d.; "Washington una su" 
ma que no excediera de 7 millones 
500,000 pesetas siendo á lo quo parece 
ccananicada esta decisión oñcialmente 
al representante americano. 

Callado algún tiempo después el asun­
to de la roclamación Mora, no sin que 
antes »'• ser preg-intado nuestro gobier­
no en el parlamento nos hablara de 
reconocimientos recíprocos para justifi 
car su acuerdo, estaba, cuando ha surgi­
do de nuevo, verdaderamente olvidada 

Na es nuestro propósito setlalar A lo» 
responsables ni determinar el tanto de 
culpa que les toca en esta cuestión. En 
BU día se sabrá con certeza y entonces 
la opinióii dará su fallo inapelable. 

Si á mi arse vA el asunto Mora con la 
calmft que raqoidre, si se compulsai; da­
to* y ae deJH A la lóglsa san 4 dictar sus 
juiototi resulta qqe la importancia de 
lar tm debütida fAMStión er>m«s imagl* 
naria que iwai; paro :eoia».eaA ul ooe-
cierto de la* entidadea exiaton ab&logoi 
•utagonismufl y orgullos qae en las ro-
tacioBes personales, ahí es donde ¿ núes-
:ro entender existo la gravedad. 

Es cosa probad-i que el tal D. Máxi­
mo Antonio Mora, no era stübdito legal 
norte «mericjtiio cuando formuló su re­
clamación por un pretendido embargo 
de bienes, que no pudo hacerse porque 
los tales bienes eran tiominales, y estA 
asi mismo probado que !a autoridad 
militar do Cub.i ordenó tul embargo 
con perfecto derecho, poi ser dicho don 
Máximo separatista de üccióii y de na­
cionalidad cspanolii. 

Sentados como ciertos estos dos extre­
mos, la razón no exige mas, y se incii 
na A nuestro favor. Pero por si esto no 
fuera bastante, citaremos el convenio 
del 12 de Febrero de 1871 celebrado en­
tre los gabinetes americano y español, 
por el cual se comprometían á aceptar 
como inapelables los fallos que diera 
un tribunal arbitra) constituido en Wa« 
suington para que dictaminara s-ibra los 
qáe podian sustraerse A las medidas de 

' represión del gobierno de España, por 
! ser verdaderos yankees y señalara A los 
i que pretendtao guardarse indebidamen-
I te tras el pabellón norteamericano. 
i Y véase como el tribunal respondió 
; A la solicitud de Mora. El Arbitro es 

de opinión que en caso de embargo de 
bienes pertcbécientes A un subdito es­
pañol, el embargo óconñscación de ta­
les bienes después de la naturalización 
del propietario no es ningún i:uevo 
agravii>, y como el reclamante no era 
ciudadano do los Estados Uilidos eu la 
época en que se embargaron sus bienes, 
la comisión carece do jurisdicción res* 
puoto A la demandA de indemnización 
relativa A dichos bienes. 

Se pretende, ademas, que se debe una 
compensación por daRos y perjuicios 
por la injusticia .hecha al reclamante 
por la sentencia de muerte del Consejo 
de guerra. 

Se desestimó la reclamación.-
El Arbitro filia por la presente que 

este c£S0 no es admisible.» 
Con.o se ve por esta sentencia que 

dictó el Ministro de Suecia el 22 de Fe­

brero de 1888; también se declara sin 
fundamento la roclamación por danos 
y perjuicios que le pudo ocasionar al se­
ñor Mora la sentpnolA de muerte dic­
tada por el Consejo ke Oaerra y moti-
vadu por sus manej(|B ñlibusteros. 

Puestas ya las cosas «n este terreno 
¿cómo esperar reclamaciones del go­
bierno americano? E^ana estaba pues 
desligada en absoluto de todo compro­
miso que pudiera emanar de la cues­
tión Mora. 

Más, sin «mbirgo, es lo «¡crío que A 
la postre pasó nuestro gobierno A reco­
nocer una deuda que no debíamos, com­
prometiéndose al pago de la cantidad 
que citamos al principio, merced A las 
repetidas Instancias del nortcameri-
cano. 

Que los Estados Unidos pi-etende 
aprovecharse Je nuestra torpeza, está 
bien claro: y que puesto ya ao el cami­
no emprendido no ha de ceder con fa­
cilidad también es ciarto. 

La opinión del Sr. CAnovas ea ya co­
nocida por todos, asi como la que ani 
ma A todo el ministerio conservador. 

El asunto tendrA una gestación larga, 
pues acaso no haya na da en deñnitiva 
hasta que las próximas Cortes delibe­
ren y acuerden. 

Terminsmos por hoy, pues do este 
asunío no serA la única vez que tenga­
mos que ocuparnos. 

CU BOPLUEX. 
Madrid G de Julio 1895. 

do limosna los maestros públicos de 
Brmagalbón, A ios cuales se les debo 
un dineral. 

Son doM y en una tarjeta expresan que 
han tenido que venir A Málaga A de­
mandar un socorro porque no se Its pa­
ga y se mueren de hambre. 

Ya estas cosas, ni producen sonrojos.» 
Es verdad. 
TenomJS ya el cutis al estado de per-

gAmino. 

NOTAS 

TIJEHETAZOS 
Tan feroz ha sido la cencarrada que 

han dado en un pueblo de Valenoia A 
dos viudos que se casaron el ou'o dia, 
que tuvo que concurrir la benemérita al 
pauto da la serenata para apaciguará 
los músicosi 

HAblenle ustedes de libertad y de de­
rechos individuales A anOs recien casa­
dos. 

Lo que ellos dirán: 
Todos son liberales y no permiten que 

nos casemos. 
Y no les faltará razón si lo dicen. 

Dice uu periódico: 
cEn la Cortina el barrendero Esteban 

QonzAlez ha querido matar A su mujer, 
uo siendo esta ya la priraera vez que lo 
intenta. 

UaoeUDOó dos meses que le inflrió 
siete heridas » 

1.0 cual que «i ie hubieran dado su 
merecido no se encontraría ahora en 
condiciones de volver A las andadas. 

Como que estaría en la cArcel pur­
gando anejos delitos. 

Dice un periódico: 
«A la misma hora que dejó de ser 

alcalde de Fenol el Sr. Cal, dosaparo 
ció Ja guardia y la garita que la Marina 
tenia desde hace itgaDOs meses en la 
Taxonera.» 

Hespiremos. 
Y ftilicitemos A la humanidíid, por 

que d"íspués de la calda del alcalde y 
de la desaparición de la garita, es posi­
ble que se decrete el desarma nniver. 
sal. 

¡Como que ya nj h.»y rozumientoa! 

Ha salido de Málaga para Ceuta, don­
de va A cumplir condena, el penado 
Francisco Verd(-s. 

Lo conduce el guardia civil José 
Blanco. 

Iíi3 abi dos colores que ra biarán de 
verse juntos. 

Sobre todo el verde. 

Dicen de Málaga: 
cNos dicen quu -lyer seguían pldien 

Los telegramas recibidos posteri or­
inen to al que recibimos ayer mañana 
noticiándonosla muerte de Maceo y el 
descalabro de su par'.ida, rectilioan el 
primero en lo que a! nombre del cabe­
cilla se refiere. No es Maceo el cabeci­
lla que ha quedado sobre el campo de 
batalle; es otro de menos importancia, 
aunque la tiene también grande en el 
campo de la insurrección. 

Trátase del cabecilla Kabf, que desdla 
el principio de la guerra pasca su acti 
tud de rebeldía por el oriente de Cuba, 
haciendo correrías por los alrededores 
de la capital de Santiago ó por los alre­
dedores de Gibara. 

En lo que ai estAn conformes todos los 
telegrairaas es en darle á la acción gran 
importancia. Las pérdidas del enemigo 
las hacen ascender unos telegramas A 
2;{0 muertos; otros dicen quo fueron 280* 
De los nuestros nada se dice, poro hay 
que suponer qtte tambiéa serán num* 
rosas. 

De ta inrorinaclón de los éOrrespoo 
salea se deduee que el encaantro no fqe 
buscado Bino que resultó por aoi presa. 
La partida insurrecta hacia una tuar-
cha y encontró A nuestras tropas; estas 
se vieron sorprendidas; pero se apresta­
ron pro.ito A la defensa y el resultado 
•lUü los telegianiHS spnntan dice bien 
claro que se defendieron con bravura y 
heroísmo. 

A pesar de la superioridad numérica I 
dbl (.-nemigo; A pesar da imt.w de su par- i 
te los bcueticios de la sorpresa, no ha 
podido alcanzar la victoria y el hecho 
de conocerse sus bajas, que no ha podi­
do retirar por lo numerosas, pone de 
manifiesto que de nada le sirvió el sor 
prender A nuestros soldados, 

De todos modos hay que esperar ios 
detalles que nos trae.'á el correo para 
poderse hacer cargo con exactitud de 
lo ocurrido, pues la información tele-
grAfica se contradice en varios puntos 
esenciales impidiendo formar juicio 
exacto. 

El generai Martínez Campos ha recti-
flcado un tanto sus temperamentos de 
clemencia. La perfidia del cabecilla 
Aiamburo, r.cogido A indulto y subleva­
do después, lo ha hecho caer eu la cuen 
ta del martingala de los cabecillas: pre­
sentarse cuando se ven perdidos para 
volver tuago A las andadas. 

Aramburo ha pagado con la vida su 
deslealtad y para quo no se dé el segun­
do caso de traición, el gsr.eral ha deci­
dido fusilar A los cabecillas quecnsaen-
tre con las armas en la mano 

Ese rigor saludable pradnoIrA tbdu-
dablemente sua efectos y no se darA el 
caso de qua se le facilite pasaporte par» 
el extrangero Alaftera que entretuvo 
sua ocios en ordenar el macheteo d« 
nuéstroa soldados. 

tiempo de verbo trtt ctutrta, 
musicales do» yi^ereia. 
El todo, caro lector, 
nombre de varón encierra. 
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VARIEDADES 
OHARAO\ 

Es dura la cuarta y prima, 
animal fres y primera, 

Sustituir los pu&toa y «oros por le­
tras. Las letras qtta correspondan k los 
puntos, loldas hOtlwmtalnleoto, dan loa 
nombres de nueve tiples del género 
ehico, y las oorreapeodietttw A l9s ceros 
verti«>atindDte leídas, eluonbra d« una 
suerte del toreo, de que d«beu buir los 
espadas, porque no le agrada al pú« 
blicd. 

(Soluciones al número anterior:) 
A la charada: Blasfemo. 
Al geroglifico: Sevilla para regalo. 
Al anagrama: El Qaláti Flastaima. 

¡Oh, que gran país! 
SONETO, 

España es el pala privilegiado, 
la tierra promiaión más ^xpiétidánte, 
aqui ae goza, y nadie en lo apareóte 
necesita vivir con gran cuidado. 

Es la vagancia vinculo heredado, 
tiepc la orgia rico contingente, 
funciona el timo astufi, diligente 
y abunda el chulo en vicioí reflnado. 

Lo burdo, lo incivil, firma so aclama, 
conquista el sabio en galardón y fueres 
ingrato olvido que vergUenza exolátoa. 

Y en frente de tan negros dorroteroa 
crecen no inAs cuul la opinión reclama, 
tahúres, pelotari* y toreros. 

S. Alcántara y Castilla, 

Local y Provincial 
Por D. Enrique Eolhovvan se ha soli­

citado permiso de esta Alcaldía para es­
tablecer una barraca de batios para uso 
particular en cst) puerto. 

La Administracióu de Hacienda de la 
provincia bu interesado de esta Alcal­
día certlftcíición del ingreso por propios 
correspondiente al cuarto trimestre. 

La Alealiia de La Unión, hi|, intere­
sado da esta Áloaldia 80 uotifiqQe nueva, 
mente á D . Fran<̂ .ÍBC0 Sánchez,, la «̂ rden 
de roparaUón de los pozos qtte tiene 
abandonados. 

El mercado celebrado hoy OQ 4,i |e^e-
ras de les puertas de Madrid ha osudo 

I muy concurrido, habiéndose hecho ma­
chas ventas. 


